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LA CONDUCTA PROACTIVA DE LOS EMPRENDEDORES
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RESUMEN 
Emprender en Trabajo Social es un requisito para explorar las posibilidades profesionales 

de los nuevos yacimientos de empleo. Los emprendedores captan las necesidades sociales y 
buscan construir empresas, diseñar servicios, formar equipos y prepararse profesionalmente 
para dar respuestas de calidad a esas demandas de las personas y grupos sociales. Los 
movimientos migratorios, la tercera edad, los valores emergentes en salud y educación y 
el desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y comunicación impactan en el 
diseño de las nuevas políticas sociales y requieren que los trabajadores sociales tengan que 
desarrollar nuevas competencias para adaptar su perfil a las nuevas necesidades. Conceptuar 
la conducta proactiva considerando los aspectos cognitivos, lingüísticos, emocionales y de 
actuación de l a misma nos puede ayudar a desarrollar una conducta más adecuada a la 
nueva realidad. La conducta proactiva pretende desarrollar el pensamiento estratégico que 
movilize la energía motivacional que conduzca a una conducta inteligente soportada en un 
sistema de valores internalizado. Desarrollar una conducta proactiva ayuda al emprendedor 
a mejorar su perfil de competencias de cara a los retos que plantean los nuevos yacimientos 
de empleo: afrontar problemas, prever consecuencias y orientarse a la innovación
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ABSTRACT
Undertaking in Social Work is a requirement to explore the professional possibilities 

of  the new employment sources.
The enterprising grasp the new social needs and try to build companies, design services, 

train teams and prepare themselves to give quality answers to people and social groups’ 
requests.

The migratory activity, the senior citizens, the emergent values in health and education 
and the development of   the new information and communication technologies impact in 
the design of  the new social policies.  This requires that the social workers have to elaborate 
new abilities to adapt their profile to the new necessities.

To deem the proactive behaviour considering the cognitive, linguistic, emotional  and 
action aspects of  it can help us to develop a more suitable behaviour to the new reality.

The proactive behaviour tries to develop the strategic thought that mobilizes the 
motivational energy that leads to an intelligent conduct supported in an internal values 
system.

To develop a proactive behaviour helps the enterprising to improve its abilities profile 
with a view to the challenges that raise the new employment sources:

Facing problems, foreseeing consequences and  aiming towards innovation.
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1. INTRODUCCIÓN

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by Arias Montano: Institutional Repository of the University of Huelva

https://core.ac.uk/display/60629728?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


494

LA CONDUCTA PROACTIVA DE LOS EMPRENDEDORES

PORTULARIA 4, 2004, [493-498], ISSN 1578-0236. © UNIVERSIDAD DE HUELVA

495

ANTONIO ARES PARRA

PORTULARIA 4, 2004, [493-498], ISSN 1578-0236. © UNIVERSIDAD DE HUELVA

Emprender en Trabajo Social es un requisito para explorar las posibilidades profesionales 
de los nuevos yacimientos de empleo.

Los emprendedores captan las nuevas necesidades sociales y buscan construir empresas, 
diseñar servicios, formar equipos y prepararse profesionalmente para dar respuestas de 
calidad a esas demandas de las personas y grupos sociales.

Los movimientos migratorios, la tercera edad, los valores emergentes en salud y 
educación y el desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y comunicación 
impactan en el diseño de las nuevas políticas sociales y requieren que los trabajadores 
sociales tengan que desarrollar nuevas competencias para adaptar su perfil a las nuevas 
necesidades.

Conceptualizar la conducta proactiva considerando los aspectos cognitivos, lingüísticos, 
emocionales y de actuación de la misma nos puede ayudar a desarrollar una conducta más 
adecuada a la nueva realidad.

La conducta proactiva pretende desarrollar el pensamiento estratégico que movilice 
la energía motivacional que conduzca a una conducta inteligente soportada en un sistema 
de valores internalizado.

Desarrollar una conducta proactiva ayuda al emprendedor a afrontar problemas, prever 
consecuencias y orientarse a la innovación, de manera que pueda mejorar su perfil de 
competencias de cara a los retos que plantean los nuevos yacimientos de empleo.

Si distinguimos entre conducta productiva y no productiva, podemos obsevar que 
uno de los mecanismos que las distinguen es la PROACTIVIDAD. Algunas publicaciones 
consideran la proactividad como una de las competencias claves en el desempeño 
profesional.

 Cada organización define las competencias de una manera diferente y propone una 
determinada metodología para gestionarlas. Entre las competencias claves  casi siempre 
aparece trabajo en equipo, liderazgo, orientación al cliente. Es importante que el desarrollo 
de la conducta productiva apueste por ir abandonando determinados mecanismos reactivos 
e irnos aproximando a mecanismos proactivos. Tenemos que distinguir reactividad y 
proactividad de malo y bueno. No queremos decir que la reactividad sea mala y la 
proactividad buena. La reactividad también tiene aspectos positivos pero no podemos 
conformarnos con ser simplemente reactivos.    

Tradicionalmente, en las Organizaciones, hemos enfatizado la importancia de los 
problemas, hasta tal punto que muchas veces cuando llega un jefe le pregunta a sus 
colaboradores: “¿cómo va todo?” Y le responden: “no hay problemas”, todo el mundo se 
queda muy tranquilo porque entonces todo puede seguir funcionando igual. Es un error 
que hagamos caso únicamente a las disfunciones porque entonces estamos dando por 
supuesto que el puro funcionamiento está  bien. Eso puede ser una posición reactiva y puede 
llevarnos a poner muchas energías  donde no se van a poder utilizar adecuadamente.

 Otro ejemplo: el jefe le hace más caso al que peor se porta en el trabajo. Se oye decir 
al jefe: “tengo un equipo donde casi todos funcionan estupendamente; con esos, piloto 
automático. Dos que, de vez en cuando, meten la pata y  hay que llamarles la atención y 
uno que es un desgraciado porque tenemos que estar todo el día encima de él”. Pensar así 
puede ser un error, porque el jefe está destinando toda su energía a la zona más improductiva 
del equipo. Está gastando el abono en el terreno de peor calidad. En ese terreno, muy 
improductivo, probablemente va a obtener muy pocos resultados.
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Realmente, de donde  más puede sacar es  donde la calidad del terreno es más buena. 
Dicho de otra manera: los que más cambian son los buenos trabajadores, los que más 
potencial de desarrollo  tienen. Los que saben, quieren y pueden hacer las cosas son los que 
más posibilidades de mejora de conducta tienen. Si queremos que cambien de conducta 
sólo los “malos”, podemos estar desperdiciando toda nuestra energía en un proyecto 
motivacional no realizable. Incluso las teorías más clásicas del liderazgo hablaban de que el 
liderazgo transaccional se centraba en los problemas que aparecían en situaciones concretas.  
Durante muchos años hemos estudiado las técnicas de solución de problemas, el proceso 
de toma de decisiones, para un liderazgo transaccional. Para situaciones que funcionan bien 
ponemos piloto automático y cuando funcionan mal es cuando le prestamos atención. 

Hoy día las Organizaciones que apuestan más por el cambio y la innovación, se 
dan cuenta de que la energía motivacional hay que ponerla en  todas las personas de 
la organización y que si tuviéramos que tener más en cuenta a alguien, desde luego no 
serían los peores elementos de la Organización sino los mejores, porque son con los que 
podemos contar. Son los que pueden afrontar los cambios e innovaciones que harán que 
la empresa sea más flexible en un mercado incierto y cambiante para poder adaptarse 
hacia el exterior, readaptando los mecanismos internos de la Compañía. Eso hace que el 
liderazgo actual no se centre tanto en solucionar problemas sino en abrirse a las nuevas 
opciones, a la creatividad, al reconocimiento y consideración individual y al desarrollo del 
carisma en las personas, entendiendo que el carisma puede ser aprendido. Antes se decía 
que el carisma se tiene o no se tiene, porque las cualidades de las personas son innatas. 
Hoy día lo que se dice es que esas cualidades de las personas no tienen por qué ser innatas 
sino que pueden ser adquiridas. 

Si queremos entender la diferencia entre reactividad y proactividad, podríamos decir 
que el reactivo piensa más en responder (aunque sea responder bien y adecuadamente) y el 
proactivo no se preocupa tanto de dar respuestas sino de hacerse preguntas, de cuestionarse 
qué estoy haciendo, cómo lo estoy haciendo, por qué lo hago, cómo me gustaría hacerlo, 
lo podría hacer de alguna otra manera, que debería de cambiar en cosas que creo que 
mañana no van a funcionar o cosas que creo que la realidad me demandará hacerlo de 
manera diferente. Eso hace que el reactivo se considere más determinado, considere que 
las circunstancias le manejan. Que  no puede hacer nada, que no puede cambiar, que no 
tiene poder para cambiar. Por tanto, el reactivo depende de las situaciones. El proactivo 
sabe que no es libre, que está condicionado, pero reivindica su propia libertad para decidir 
ante los condicionamientos. Reconoce que está condicionado pero no acepta que está 
determinado, sino que dentro de los condicionamientos tiene opciones de conducta. Con 
lo cual más que preocuparse por dar respuestas, se preocupa por hacerse preguntas, y 
más que aceptar que la realidad  no es cambiable, acepta los condicionamientos pero 
reivindica las posibilidades de cambio en esa realidad. Para eso lógicamente tenemos que 
analizar e intentar incidir en los cuatro niveles conductuales: pensamiento, sentimiento,  
lenguaje y k acción.

 Una persona puede tener un pensamiento reactivo, descalificador, ilusiones retorcidas, 
y utilizar lenguajes como las ironías, los sarcasmos, los dobles sentidos, que consideran que 
las cosas se dicen indirectamente. Sin darnos cuenta nosotros mismos nos determinamos 
desde un lenguaje que refleja un pensamiento de descalificación. Éste nos llevará a una 
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conducta pasiva, que no nos conduce al objetivo. Es una conducta que tanto si estamos 
quietos como si estamos en movimiento, la quietud o el movimiento no son adecuados, 
porque nos conducen al objetivo. 

El proactivo lo que se plantea es cambiar su manera de hacer, aceptando 
condicionamientos pero aceptando que su conducta puede ser más afirmativa, con 
mayor autoestima, más  autoseguridad y autoconfianza, porque esa conducta reflejará un 
pensamiento que tiene en cuenta más detalles de la realidad de sí mismo y de otros, que 
tiene derecho a expresar lo que siente de una manera coherente y controlada. Que tiene 
derecho  a expresar las emociones. La conducta laboral puede y debe incluir los aspectos 
emocionales. El lenguaje proactivo utiliza un lenguaje de posibilidades, de opciones y 
alternativas.

Una conducta improductiva puede consistir en no hacer nada, incapacitarme para hacer. 
Otras veces la conducta  pasiva es de sobreadaptación, pensando que satisface al otro sin 
preguntarle qué es lo que la otra persona quiere. Otra conducta pasiva , aunque no aparenta 
ser pasiva, es la agitación. Tenemos que distinguir la agitación de la actividad. Mientras la 
actividad nos conduce al  objetivo, la agitación no nos lleva a ninguna parte. La agitación 
de una persona le mantiene en movimiento pero lo que  está haciendo  no es más que 
disimular o que expresar su propia angustia, ansiedad o preocupación. Cuando una persona 
está muy preocupada puede agitarse. Si estuviera ocupado, en vez de pre-ocupado, no 
tendría por qué agitarse. Por lo tanto si alguien nos dice que está muy preocupado, decirle 
que quite el “pre”. Puede ser que esté tan preocupado que no tenga tiempo para ocuparse. 
No hay que reprimir la ansiedad pero no hay que confundir una cosa con otra. No darle un 
valor de actividad laboral a algo que no es actividad sino simplemente agitación. A veces 
podemos tener conductas más extremas que tampoco conducen al objetivo buscado. Se 
pueden producir desmayos, distracciones o violencias, para tergiversar la realidad. Son 
conductas humanas que habrá que encauzar, pero no les podemos dar el valor de actividad 
porque son conductas agitadas de violencia con uno mismo o con otros  que no conducen 
a la eficacia.

La proactividad podemos descubrirla, observarla y fomentarla, como un medio de 
conducta de mejorar la conducta productiva en la Organización.

La proactividad tiene un componente de pensamiento estratégico: darse cuenta, crear 
alternativas, elegir opciones. Es también una energía motivacional, en la que las personas 
tienen mayor autocontrol y mayor activación de sus propias energías emocionales que les 
conducen a conductas más adecuadas. Los seres humanos podemos sentir rabia, alegría, 
miedo, ira y afecto. En el mundo laboral las conductas emocionales que más fomentan 
el movimiento hacia la proactividad son el amor y el humor.  Porque estando enfadados, 
asustados o tristes, no activamos las tareas ni las relaciones. Debemos reforzar toda la 
energía emocional del humor y del afecto como mecanismos de energetización de las 
relaciones interpersonales y de la atención al trabajo, conjugando lo que las personas hacen 
y  lo que dicen con lo afectivo y reflexivo de cada persona. 

3. NUEVOS YACIMIENTOS DE EMPLEO

La Comisión Europea nos informa de las áreas en que se prevé puedan crearse puestos 
de trabajo. A saber: Vida cotidiana, Calidad de Vida,  Cultura y Ocio y Medio Ambiente.

De entre estas áreas donde los trabajadores sociales esperan conseguir mayor 
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yacimiento de empleo es en la atención a la tercera edad. En el estudio realizado por el 
Círculo de Progreso, la atención geriátrica lidera el ranking de desarrollo de los yacimientos 
identificados con un desarrollo completo o muy alto en el horizonte del año 2006 según 
el 93’5% de los expertos consultados. La dificultad radica en que requiere inversiones 
medias-altas que sólo se pueden conseguir si se potencia un crecimiento mixto publico-
privado en las inversiones.

El estudio citado identifica las habilidades básicas que requerirán los nuevos yacimientos 
de empleo:

- Conocimientos: idiomas, informática.
- Habilidades relacionales: marketing personal  y  red de contactos.
- Habilidades organizativas: innovación, dirección de equipos.
- Habilidades de motivación: ética profesional, gestión del tiempo, tolerancia a la   

       tensión.

Es importante resaltar que los conocimientos específicos son menos valorados frente 
a la importancia que adquieren las habilidades automotivacionales; el comportamiento 
ético es destacado por todos los expertos.

Reflejamos, por orden de relevancia, el perfil de las habilidades que se demandan: 
• Ética profesional
• Capacidad de convicción
• Tolerancia a la tensión
• Red de contactos
• Gestión del tiempo
• Dirección de equipos
• Capacidad de venta
Para detectar las necesidades del mercado laboral debemos diferenciar entre diferentes 

sectores de actividad, ya que hay mercados consolidados, emergentes o en declive, teniendo 
en cuenta el perfil de competencias exigido y, por tanto, la formación necesaria en cada 
profesión demandada.

El IVIE nos alerta sobre la necesidad de orientar a los jóvenes profesionales sobre 
algunos aspectos de cara a su inserción laboral:

• Valores ante el trabajo (trabajo, subsidio, renta)
• Ajuste entre cualificación y requerimientos (autoeficacia, socialización)
• Contrato psicológico y percepción de equidad en la relación laboral (implicación,  

        estrés)
• Métodos de búsqueda de empleo (usados vs. De éxito)
• Expectativas mutuas entre empresas y jóvenes
También nos señala, por orden de importancia, los factores que facilitan o dificultan 

la obtención de empleo. A saber: estudios, experiencia, iniciativa, asunción de riesgos, 
búsqueda de contactos y suerte.

El emprendedor sabe que su futuro no está en tener un contrato indefinido como 
empleado a tiempo completo en una organización laboral. Abre su mente a la posibilidad 
de ser contratado como autónomo, a tiempo parcial, con horario flexible y con un trabajo 
retador que tal vez le obligue a cambiar su residencia habitual y a convivir con personas 
diversas en cultura, idioma, raza o religión.
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El emprendedor proactivo desarrolla un pensamiento estratégico que le permite 
gestionar los procesos productivos cooperando en equipos multiprofesionales con una 
visión positiva y realista de los mismos.
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